
Kdm. 27. Tom. t . loy.

D I A R I O  D E  M E X IC O  
D e l Domingo 27. de OBubre de

San Florencio M .  Q . üT, en la  Santísim a Trinidad,

Señor E ditor: Habiendo tenido por m ocho tiem po nna estrecha amis­
tad con e l Cempasivo, c o y a  carta ha pocos días que se dignó V .  
colocar en  sa periódico, era forzoso que se m e pegase a lgo  de sos 
máximas y  costumbres. H e adquirido eo  eíéélo con su trato un ca- 
raéler co oío lad or, que quiero al presente exercitar eoa V . ,  a quieo 
veo ÍDjustamente satirizado en escrito y  de palabra por sugetot, que 

oí aun saben á derechas lo q c e  es un diario, dirigiéndole 
ese ligero lenitivo en la siguiente 

Fabula,

E l  Sol y  las A ves noBurnas,

Quita allá, 
Presto quita, 

T u  insufrible 
Lu z m aligna.
Q u e  molesta 
Nuestra vista.
¡Q ue orrible eres! 
¡Qne dañinas 
Las inñueneias 
Con que brindas! 
¡O que ardores 
N os embías,
Q o e  coüsom ea 
D e la vida 
Todo el jugo
Y  las semillas!
Y á  arde el globos 
Y a  marchitas 
Caen las rosas.
Y  y a  privas 
D e hermosnra
A  quanto anima. 
Por tu eauia,

N o  entre guijas 
Placentero 
Se desliza 
Y a  el arroyo ,
Q u e  ni gira 
M urm urando 
Q u a l solia:
D e aqui a poco 
T u  cruel ira 
Q uanto existe 
H ará cenizas.
T u  faz cubre.
Sus, retira 
Esas luces 
C o n  que brillas,
Y  al ocaso 
Precipita 
T u  carrera 
T an  nociva.
D exa  y á
Q u e  en sombra fria 
L a  creación 
Q u e  tu  fatigas,

Led a envuelva 
N oche amiga.
A l sol esto 
L e  deciaa 
Ciertas aves 
Q u e  dan grima, 
Am adoras 
Siempre finas 
D e la sombra 
Denegrida.
Pero A polo,
Q c e  00 cuida 
D e  ias sátiras 
loiqüas
D e avechnchos 
D e  esta guisa, 
M agestnoso 
Proseguía
50 carrera,
A un no medida, 
y  del globo 
¿Q ue sería
51 al sol claro
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io 6 .
Contnovian 
Tan losüUas 
Satirillas,
Y  negara 
Sn lu z  viva?

Q u e  lo imite 
£1 Seo diarista. 
Si noíl urnas 
Avecillas 
Literarias

Contra él chillaa,
Y  el periódico 
Criíican.

Nicolás Fragcet.

Respuesta a l desnarigado.

LO  menos son las narices de V .  en el caso, sin em bargo de que 
nos dolemos de su desgracia. Otros inconvenientes é  iocom odi- 

dados m ayores trae al Pubüeo el desarreglo, que V .  quiere que re­
mediemos; á lo menos en las calles principales, y  de mas trafico. N o  
sería M éxico la primera C iudad en q oe una acera sirviese para los 
que van, y  la  otra para los que vienen: Tenem os entendido que el 
E xm ó . Señor C onde de R e v illa  G igedo pensó en establecer este me- 
tOvio en las calles de San Francisco, Santo D om ingo, y  del Rastro; 
pero ignoramos por que no se efeü n ó. En M adrid sin baodo ni or­
den aíguoa de la policía, sino por uno costumbre con ven cion al, se 
observa por la mayor parte, que los que van por el enlosado o  ban­
queta, llevando h  acera i  la mano derecha la ceden al que viene, y  
de esta manera son raros los encontrones, y  las disputas. Sin embar­
go  ( replicará V .  ) y  si se encuentran dos, de ios quales el uno 
ó  ambos no saben qual es su mano derecha , ¿ quid facsendum  ? 
respondemos que para los tales esta bien ancho el empedrado de las 
ealles por donde deben andar coches, muías, y  borricos.

SEñor diarista; ¿A que no le ha ocurrido á V .  hablar de on mue­
ble tan preciso para nosotras las damas com o el abanico? ¡V a y a  

que sería una lastima ver caminar muchas ai otro mundo sin la ios- 
truecion conveniente de su manejo!

Por lo que á mi toca siempre he hecho la devida irrisios 
de las que estando m u y pagadas de su aire, y  de su gra cia , creen 
aumentar su atraíbivo con las diversas posiciones, y  variedad de aítí- 
tudes en que las vem os, y a  esiendicndo y  ya  cerrando el ab.inico.

A l tomarlo de encima de una comod.a, al dejarlo en el ca­
napé, al ponerlo sobre las faldas, al ab;irÍo, al m overlo, al voltearlo pa­
ra abajo para componerse el listón del pecho, al aderezarse el chál, a 
todo esto y  aun al a 2 o  mismo de guardarlo en el buró, correspon­
de cierto movimiento ó  ademan lleno de finura, expresión, y  garbo.

Esto es todo lo que saben las señoras mias sin hacérseles car­
go  de conciencia emplearlo en estas vagatelas. Considere V .  un de» 
licado crespón color de aurora, un excelente pais bordado á  lo prusiana, 
un c a la io  de París, y  esto sin decir nada del primor de las varillas tra­
bajadas en la china ¡qua se hayan de romper sn tale» im p e r t i n c D c ia s,1
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V .  á pesar de ser tío biren señor y  de no entender mas 
qne de sus filosofías se h a d e  lamentar conm igo de que les fahe á m u ­
chas damas ia ilustración del uso que corresponde á esta preciosa alha­
ja, en que tanto resplandece la magaificencia, y  sobresale cl buen gusto.

Es oosa de risa verlas q u e -a l observar una seña de un D . 
F . todo se les v a y a  en soofojarse, y  en repetir sin orden los soplos y  
movimieotos de su abanico. Ignoran la regla de los go lp es, la  de 
las vueltas, la cerrada á la esperanza, la del siiencio, y  otras muchas 
de que se hallan en cambriles,

¿N o le parece á V .  que sería m u y proprio para el dia de 
los finados  qne estuviesen iostrnidas de estas reglas, las q ae hayan  de 
vestir á la inocente} Pues manos á la obra que y o  v o y  á abrir mi 
escuela.

A hora conocerán todas la otilidad del diario que les propor­
ciona este medio de civilizarse con la noticia de que pueden concurrir á 
mi casa, de la  qnal dará razón la coqueta preguntándole por ~  L a  
D escocadilla, “  J . M .

Los Alumnos del R e a l Seminario de Minería que salieron premiados 
en los exámenes que y a  se han anunciado son los siguientes:

En Aritm ética, Geom etría elem ental, Trigouom etria plana y  
A lgebra mereció el primer premio D on José Antonio Fació, el segundo 
D on Joaquín Ansa, y  el tercero D on Julián Cervantes.

En la aplicación de la Algebra á la Geom etría ,  Seccione» 
cónicas & c . se dió ei primero á D on José M aria A legre , el segundo 
y  tercero, se sorteó entre Don José y  D oo Estevan Ansa.

En las propriedades generales de los cuerpos, la Estática, D i-  
ram ico & c . se dió el primero á Don R am ón G a ra y , el segundo á D on 
José D uran, y  el tercero á D on A ntonio Davalo».

En Q uim ia »e dió el primero á Don- José M aria A iv a re z  
Coria, el segundo y  tercero, se sorteó entre D on Juan M u ñ o z, y  D on  
Gerónim o A ldaco.

En la Orlélognosia, G eognosla 8rc. el primero se dió á D on 
José O te y z a , el segundo á Don R afael Cardoso, el tercero á D on Six­
to Cardona y  el quarto á D on Joan Arezorena.

En la Traducción de Francé» fueron premiados D on José 
O te y za , y  Don Sixto Cardona.

En el Dibujo D on Joaquín Ansa, y  D on C a m ilo  M ooterde,
E o  la A tq u iied u ra  D . Sixto Cardona y  D on Jcsé M aria

Duran.
En el diario del tq  dixim os que de los csraéleres exterior 

res que pueden servir para distinguir loi fósiles los Químico» son los
m ai ,

107.
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mas á propósito, tc a s e  así. D e los caraélerei exteriores, interiores, 6 
quím icos, fisícos y  empiricos que se emplean paia distinguir ios fosi* 
les, los mas á proposito son los primeros ó los exieriores. D ,

Robo notable. Lo  noche del 23. del corriente á las siete y  
m edia de e lla ,‘ se hallaba D . Joaquín Barrientes escribano de la Real 
lotería, despachando eo el bufete de su casa: avisáronle que un suge- 
•o  le buscaba, y  haciéndole sentar á so lado, vio  qoe era un hombre 
cubierto con un citoyen de paño obscuro, que trahia tapada casi to­
da la cara, aparentando dolor de muelas, diole reeado de parte de la 
Señora D oña Teodora Bonilla y  Guardam ino, diciendole que le aguar­
daba en la casa del Señor Mariscal de Castilla para un negocio de 
gravedad, y  á cu y o  efeélo le m andaba un coche, Barrientos dudó de 
la verdad de este recado; per© guardando el em bozado mucha for­
m alidad, y  esforzando sus razones para persnadirlo á que viniese con él, 
h u vo  de eondescerider, efeílivam ente marcharon: y  habiendo llegado 
á la puerta d elS r. Mariscal, hizo parar el coche el em bozado, se apeó de 
é!, dejando adentro á Barrientos, habló dos palabras con el portero, y  
vo lv ió  á tomar el coche, diciendo que la Señora Bonilla estaba en la 
cara de la Señora Plníllos, y  que alli le aguardaban, dio orden al 
cochero de qne guiase para a llá , y  habiendo llegado para el por­
tillo de San C osm e, hizo parar el coche y  metiendo mano á una mo­
jarra, agarró á Barrientes del pañuelo del cuello, y  le d ixó  que íe die­
se los leloxes que llevaba , so pena de que alli mismo le mataría: 
Barrientos cedió á esta violencia, temeroso de que obrase de acuerdo 
con el cochero, que era de los de providencia, le dio ambos reloxts 
y  echó á correr, dexandolo tolo en el coche y  lattim ado el cutis del 
cuello. L a  vil alma de este ladrón se dio por satisfecha con ambas alha­
jas, y  ni cuidó de pedirle e! dinero qne llevaba en ia bolsa ni menos 
de quitarle las charreteras que eran de oro. E l cochero no dá idea de 
quien pudo ser este m alvado, solo dice que llegó al puesto de los co ­
ches, que tomó uno, le mandó fuese á casa de Barrientos, dándole las 
señas, y  solo le dixo que tenian que ir por un caballero á casa del Señor 
M ariscal; hasta ahora no le resultan presunciones de complicidad coa 
e l ladrón. Las señas de los rcloxes son las siguientes:

io8 .

U n relóx de oro con sobre ca­
ja  de lo mismo, de rueda orizoa- 
la l, montado en dos diamantes, con 
instantero ó  segundos, y  muelleci- 
tos para pararle, su autor G eo 
Graban.

fil otro de repetición, también de 
oto , chico coo una figura de m u-

ñequita de miniatura de azul y  ná­
car. Por la muestra cerco de pie­
dras, y  por dé trás de lo  mismo de 
columnas y  orlas, el muelle para 
abrirse, minutero y  mano de pie­
dras sin lobre c a ja , se ignora sQ 
autor. Segunda calle de la moit- 
terilla núm. 5 .
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